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Con el «Gapita» estudió 
la taurina facultad, 
y en banderillas logró 
tan justa celebridad, 
que nadie le superó. 

Metióse luego á matar 
y hubo que echarle en adobo, 
y como particular, 
se ha llegado á remontar... 
¡como que ha subido en globo! 
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S U M A R I O 
TEXTO: Advertencias.—Julio Bonil]fi. por Ln Redacción.—Los inteligentes, 

por E. L-HSO y Bañares .—Caute loso por Sentimipr. tos .—Ñiñerras, por 
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G R A B A D O S : Ange l López (Regatero), por Redondo.—Lo que saldrá de Pa­
r ís (continuación). —Apodos. 

I M P O R T A N T I S I M O 
A c a L í í i m o s d e p o n o r * á l a v e n t a a l p n e o l o 

d e UNA PESETA e l r e t r a t o d e P e n n a n d o O ó m e z 
G a l l i t o , c n a n t o d e l a c o l e o « - i ó n . Q u e c n o e -
r n o s 1 n o d e ^ m ^ n e c ^ d e l *>s a u t e n i o r * m e i ^ t e 
p n l b i i c a d o s , d e c u y o e v a < í t o p a i - e o i d o n a ­
d a d e c i m o s c l e s p n é s d e l o q u e l a p r e n ­
s a e n f s e n e r a l l i a e x p n e ^ t o . 

l . o s d e Lagart i jo Fr^scue/o y G u e r r i t a , q x x e fox"*-
m a n p e r f e t ^ t o pendnnt c o n e l a n t e r i o r , s e 
e x p e n d í a n t a m b i é n - a l m i s m o p r e c i o . 

T e n e m o s o n c a r t e r a , y > a r a p u l b i i o a r l o s 
s u * - e s i v a m e m e , l o s t\e> Kspyirttro y M a z z a n t i -
n l , d e i g u i a l c l a s e y t a m a ñ o q u e l o s a n t e ­
r i o r e s 

A l o s c o r r e s p o n s a l e s h a c e m o s e l 3 5 p o r 
l O O d e d e s c x x e n t o , y p r e v i o e n v í o d e x x n a 
p e s e t a p o r c a d a e j e m p l a r r e m i t i m o s 
f r a n c o s d e p o n e á n n e s t r o s s u s c r i p t o -
r e s e n p r o v i n c i a s l o s r e t í a t o s q x x e s o l i ­
c i t e n . 

A t o d o s l o s r j n e s e s n s c r i l i a n p o r x m a ñ o 
a l « T o r e o O ó m i c o » r e g a t a r e m o s e l d e ¡ s a l ­
v a d o r ^ á n c l x e z , Frascuelo 

» " n n t o s d e v e n t a : e n e s t a A d m i n i s t r a ­
c i ó n , y e n e l l i l o s c o J N a c i ó n a l , p l a z a d e 
I ^ o n t e j o s . 

F i n e l I c i o s c o d e p x i b l i c a c i o n e s e s t a b l e -
c i d o e n P a r í s , s e s e n d e r a n u e s t r o p e r i ó ­
d i c o a l p r e c i o d e 1 5 o é m i ñ a o s . 

J U L I O B O N I L L A (i) 

«Al embarcarme con rumbo á mi patria, en este mismo momento que 
conducido por un lancha, abandimo la noble t ie r raespaí io la , siento nuevos 
deseos de hncer patentes mi cariño y agradecimiento a este gran pueblo del 
que es hija mi adorada patria. Háya lo usted a.-̂ í constar, umij/o CaHmaño; 
no me niegue este nuevo favor que 'e pido, y que de antemano le agradezco 
m á s que n ingún otro.» 

Así dice uno de los párrafos de la carta queel reputado escritor mejicano 
nos dirige desde Cádiz horas antes d^ h cerse a la mar el vapor que ha de 
llevarle »1 l»do df las personas p a r a é l más queridas, y así , sin quitar punto 
n i c m a , le publi'-amos ín tegro 

Diferentes veces hemos tratado de ha-^er lo qu^ hov ejecuta os. y dife­
rentes vec^s hemos desis ido ante h s ruegos de Julio Bonilla., cuva excesi­
va modestia se sublevaba con el solo aiiupcio dn nuet-tn pensamiento 

Hoy que está lejos, y por lo tanto i.o puede imf edírnoslo, cumplimos 
con un deber de compañerismo presentando al director Ae El Arte de la Lidia, 
de Méjico, tal como es, s i ' que perdamos por esto el te.nn r de sa anatema, 
que será morrocotudo cuando lea estas mal trazadas l íneas . 

¿Quién es Jul io Bo» illaV 
Poco tiempo hace dió breves noticias su vas Minguez, en La LMia, noticias 

que él encontró bombardeadas cuando en r igor mi amigín rio Capa no hizo 
m á s que tantear sin consumar, acaso teniendo noticia de l a modestia del re­
tratado 

Bonilla es en Méjico, en primer t é r m i n o , buen ciudadano; además m i ­
l i tar pundonoroso, y , por ú ' i i m o . peri dista i lus t radís imo y defeLSor entu- j 
siasta de la famosa cuantoalegre fiesta. 

Hace buen número de años fundó el periódico que dir ige, que después de 
bastantes vicisitudes, no pocas intrigas y muchos competidores ha logrado 
salir á flote sobre los demás , quedando por dueño del campo. 

(1) Con gusto usurpamos á nuestro director el n l i o destinado á su ; 
Despejo ganosos de hacer públ icas las manifeFu cif nep del ccmpaiieio y ami- • 
go querido re specto á la hermosa tierra que nos vió nacer. i 

Esto lo consigue siempre lo que es bueno, sin que quepa duda alguna, y 
tanto á Bonilla como á sus compañeros de redacción cuadra perfectamente 
aquel dictado. 

Bonil la es el dios de los toreros en aquel lejano país, de los toreros españo­
les especialmente que allá se embocan ilusñ nados por L-s éxitos de otros 
compañeros, éxitos qae se convert i r ían en fiascos á no ser por la in terces ión 
de Boni l la . 

Este ind»ga , averigua, busca, y el torero que allí fué sin contrata espe­
rando solamente lo que salga, logra trabajar en una ó en otra plaza. Más 
aún: siguiendo los consejos 'le Julio, consigue reunir fondos que aumentan 
con poca que sea la ayuda que el protegido se preste á sí mismo 

¿A qué citar nombres? Muchos toreros que en España están hoy, a lgu­
nos que en Méjico se encuent-an muy á *u gusto, pudieran dar fe de nues­
tras palabras y acaso demostrar que nos quedamos cortos, pues ooservado 
bajo 1 punto de vista de la protección, Bonil la no tiena igua l . 

Aunque en menos escala, también l leva su apoyo i l teatro (al que es 
gran aficionado), y su acertada elección de obras ha producido muchos m i ­
les de pesos á las Empresas. 

Admirador y amigo de su paisano Ponciano, no le arredraron los peligros 
de una larga travesía, y uua vez solicitado y concedido e l . permiso da sus 
superiores, hizo el viaje á la vez que el valiente diestro. 

Que la modestia es la noia más saliente del periodista mejicano, pruébalo 
el siguiente sucedido: 

Tuvo conocimiento de que varios amigos le preparábamos un modesto 
banquete de despedida, v poco faltó para que; nuestras relaciones termina­
ran. Le hicimos ver que desist íamos de nuestro proyecto, y por fin asistió 
al banquete mediante el engaño de que se le llevaba al teatro. 

Allí ae acordó solemnemente que aquella prueba de amistad no se hicie­
se públ ica , y todos hubimos de acceder á la petición Som s los primeros 
en romper el silencio, y hacémoslo considerando que, aunque el interesado 
se incomode, nosotros no hemos de verlo. 

Nuestro director, al comenzarlos brindis, improvisó el siguiente soneto. 
Salud al ilustrado compañero, 

honra y prez de la prensa mejicana, 
que en la. defensa sin cesar se afana' 
del arte de los Hillos y Homero. 

Salud al concienzudo re\istero 
oel país de\ jarano y la mangana, 
y cuya fama grande, soberana, 
recorre sin cesar el mundo entero. 

Que de tu patria el panorama hermoso 
logres mirar, s impát ico Bonil la , 
sin que te ocurra uu lance desastroso. 

Y si con tiempo y con humor te p i l l a , 
no olvides á este grupo cariñoso 
de amigos, que te quedan en Casti l la . 

Y con su ú l t imo terceto terminamos este trabajo, haciendo nuestras 8U& 
conclusiones y deseando de todas veras verle cumplido 

LA BEDACCIÓN. 
L O S f h Í T E L J G B N T E S 

(A MI QUERIDO AMIGO y. DE LA. CRUZ GARCÍA) 

»—-?.Pero no conoces que es 
falso todo lo que dices? 
—¿Por qué? 

—Porque t ú no ves 
más allá de las narices. 
S i eres un lil- , y no obstante 
presumes de inteligente.. . 
— Yo no sabré lo bastante, 
pero sé lo suficiente; 
tengo, como cada cual , 
mis ideas. . 

— Y a lo sé, 
pero eres un animal. 
—Muchas gracias 

—No hay de qué . 
Tú no empleas mas razones 
para probar tu opi. ión, 
que darte de bofetones 
en cualesquiera ocasión, 
y eso no es fie ciudadanos 
pacíficos y prudentes .. 
¡El discurrir con las manos 
no es de personas decentes! 
¡Que el Guerra sabe matar! 
que el Guerra nu»)ca hace el buf 
No todos han de pensar 
lo mismo que piensas tú ; 
debes hacer reflexiones, 

y te escucharán mejor... 
¡Pemués t rame con razores • 
que el Guerra es un matador. 
—Porque me parece á mi 
y porque... lo digo yo.. . 
Vamos, hombre, porque s í . . . 
- Te e- tás luciendo, g a c h ó . 
¡Vaya una razón de peso!... 
Hablando de esa manera, 
francamente, te confieso 
que convences á cualquiera. 
—Es que yo no me doy p i s tó . . . 
—Te equivocas; eso es 
que eres muy bruto. ¡Está visto 
que discurres con los pies! 
— Basta ya de discusiones; 
yo no admito pareceres, 
pues no doy explicaciones 
ni á Dios, para que te enteres. 
—Por eso es cosa sabi da 

que el día de la funci ón 
t ú sales de la corrida 
para i r á la p revenc ión . 
Precisamente deseo 
decirte ahora cuatro frescas, 
porque hablando del toreo 
no sabes lo que te pescas 
Hoy hay muchos que defienden 
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á este ó aquel matador; 
mas son pocos los que entienden 
de toros, y lo peor 
son las frecuentes peleas, 
porque hay más de un monigote 
que defiende sus ideas 
con la punta de un garrote. 
T ú te enfadas al momento 
si desechan tu opinión, 
porque el apasionamiento 
puede más que la razón. 
¡No eres solo! En estos días 
hay muchas celebridades 
que defienden sus teorías 

diciendo m i l necedades. 
¿Qué juic io , pues, se merece 
el que habla mal de un torero 
sólo porque le parece 
que su espada es el primero, 
y promueve discusiones 
con el más inteligente, 
6 se da de bofetones 
con todo bicho viviente? 
Yo declaro con dolor 
que hay muchos hombres aquí , 
queridísimo lector, 
que ensalzan á un matador 
solamente porque si 

E . LASO Y BAÑARES. 
A U T E E L O S O 

v i l con algunas piezas. L a corrida 

us.toros patronos. 

Siempre oigo con respeto lo que cuentan los aficionados mayores, vamos, 
aficionados ma luros de la tauromaquia en S 'i tiempo y d -más pormenores 
del arte, llamémosle, así. 

Pero hay cuentos de salero, porque á la primera audición parecen men­
tiras, y después de pensarlo despacio se ve ĉ ne l i soa. 

En cada provincia donde síéjppre hubo afíj&oaádos y plazas de toros des­
de tiempo remoto, se canserva la mémoria dé. un buró famoso. 

— Misté, por feria é SuviyV1 me conttba un compadre—se lidió un toro 
del Barb iro é órdoba, que^dio ruido. Era esto en el año ;841. ¡Valiente 
animalI Le yamaban Za-icajoso. 

—¿Y é\ respon'hV? —p egun té VOi 
—^o aeasté asauca. Me acuerdó quev toreaban er señó Manué Domín-

gues y er Curro Era un toro cárdeno oscuro, botinero; pesaba, cuando me­
nos, tr-Mnta y ocho ó treinta y -nueve arrubas, y tenía dos «pitacos» asín, de 
una vara de largos, mu ancho é cuna y risao. 

—¿No llegó us'ed á conocer su «carauter? ' —le dijo. 
— ̂ í . señor - me respondió —Fu;é é lo mis bravo que yo he visto; mu 

bríiv;ís mo.. T jmó cincuenta y cua t tó 'payasos y mató veinte cabayos. 
— S e quedarían sin caballos y picarían en"dos pies? 
—No, señor: que fueron toos a 1 enf irmería en los primeros puyases. 
—^¿Puesy los otros, quién se los pu>o? 
— A la hora de banderivearle se fué á los medios pa desafiar. Los chi­

cos fie pasa.on más do veinte veces por la cara, y , por fin, le pusieron dos 
paks sueltos. 

L a , y a matar. 
• —V-iui 'S ya--MÍirtnc. ' : - ,• . . 

—L)ig>) que tocfiron á mata . E l animal se había apegao á los tableros, y 
no S:ilÍ4i,ni pa forma Ministerio. Ayegó er CUITO Cuchares y le sortó la tela 
en la jeta. Pim-, pam. pum, le dió cuatro muletaso que le jiso porvo. 

—¡Olé. tu mare! Es un desí , la mare der mataor. 
— Pues de pronto se ar rancó, y si Curro no toma el olivo y se oculta de­

t rás de una señori ta inglesa que estaba eu el tendió, ni mataor sale pa er 
cimenterio. i ' - » • - ' 

¡Valieutií toro! , i \ 
—Ea. que tuvo que salir la Ghiardí 

fué suspendióla. 
En oí ras, lócalidadesitienen tambié 
En Malaga hablamos de fafarito. 
¿Usted no conocerá á ese Pajarito! 
Pues le pareó ó intentó parearle José Redondo {el ChiclanerúJj'-yAe mató 

•Paquiro Montas. ' ' 
Fué un animal que no respetaba m á s que al presidente. 
Montes iiijo al corregidor de tanda: • 
—?Seño'r, yo creo que ese toro es inmortal . 
•—¿Pues cómo? 
—Que no hay quien le mate por derecho, ni de los matadores yivos ni de 

los meniistros de la Corona del reino y extranjeros. 
—Pues Sr . Paquiro, usted le mata ó yo le llevo á la cárcel vestido de 

torero 
Y Paquiro le mató de un estoconazo alto en los med os y aprovechando. 
En Aranjuez i i l i iron un toro de Salas, hoy presbiterianos, ' inti tulado 

Carita, negro, de l ib as y mayor de edad,, ' 
Se había comido un vaquero, había asesinado á (.tros dos y violado á la 

esposa de un guarda aguja del ferr'óc;a;-£ii-
—¿Pues qué dirán usr.ec.es que hizo'Carüa?-. 
Volver el rostro al tercer puyazo;* , V 
Uno de los Hticionados más cono*ídos en.Madrid, que en otro tiempo fue­

ron activos y hoy soa pasivos paraj'ei^mpfft, me pregun tó : 
—¿Usted no habr i conocido al IC-ipî -rarjuero? 
— No, señor, má- que para serviH'4.¿.• .; ,-, 
—Pues aquel animal, que era berréijdo en negro, es decir, en l ibera l , 

saltó al t u lido y se.salió de la plaza. 
Tropr-zó en.l i üiu'ria de San José con un pobre abonado á la puerta de 

aquel templo; ciego y medio tonto. .. 
Cuando oyó los p isos del tor.j, le dijo con mansedumbre el mendigo: 

— ¿ T e n d ía us té 1 la bondad dé pasarme-a la acera de enfrente? 
E l toro Hcijdio a la voz, y en uoa c ^ é z a d a recogió al pobre y, le arrojó 

en medio de la calle de Alcalá :duei f^eont inuó su marcha 
E l p ib-ne ciego, levantándose,4ifleuiío,sameutB, protestó diciendo; 
—¡Qué barbaridad! ¡vaya u n a S ^ é a S r a s de 'ejercer la caridad un cris-

itiano! ,. ' •''•''KW'"' 

'"SENTIMIENTOS; 

El jueves las'triVimos 
los madr i l f e í ?^^^ , 

con Fai o y con Minuto M 
V compañeros, ' '"IT 
1< s qu« lidiaron} 

cuatro grandes novillos, 
que fueron bravos, 

A Castr i l lón los bichos 
pertenecieron, 

y los niños, medianos 
en los primeros, 
como valientes 

quedaron todos ello® 
en los siguientes. 

Murieron muchos jacos 
de hambre canina, 

alimento que siempre 
les da Bonil la, 
y los piqueros 

'lasaron muchas veces 
el pavimento. 

Los espadas, barbianes 
haciendo quites, 

sobresaliendo Faico 
que los d i r ige . 
En el tercero 

pusieron palitroques 
ambos maestros. 

La entrada, medianeja. 

Los embolados 
dando la mar de estopa 

al pueblo bajo, 
pero torero, 

que goza cuando saca 
huesos de menos. 

La pólvora preciosa. 
¡Cuánto cohete, 

quede bombas, petardos 
y morteretes! 
Cosas de pueblo 

que siempre lo han gustado 
mucho al 

BARQUERO (1). 
(I) ¡Por la otra punta! 

E L C U R A R O N D E N O 
• Había , allá por los comienzos de este sisjlo y en un puebl^cito cercano á 

Ronda, un p ie cura buen mvzo y whao prt hitft i pe l i r de boca. 
Era muy querido de sus feligreses; no tenía, como tantos otros colegas, 

ama joven y sotan i vieja, ni so metía para nada e a l as contiaudas pol í t icas 
que frecuentemente c o i v e r t í a n el tugaren ún campo de Agramante,y cuan­
do le pedían intluencia por tal ó cual Candidato, respon lía iuv í i iblemente; 

— «No, en mis días la política es una comedia, y nunca me han tirado 
las tablas .» 

Pródigo y dadivoso de-suyo, j amás pobre ninguno llamó á su puerta siu 
que fuese sooornd". ; . * 

Decía corta l a misa y no era largo en sus platicas, porque pensaba, con 
buen juicio qun d < husur de la devoción de las gimtes viene en perjuicio 
de la misma evoción . 

Comía para vivi r , bebía lo.necesario n una bu^u,» d iges t ión , no era afi­
cionado á los. naipes, y sufría la mayor de l*s conthirie lad^s cuai.do, por ob-
se íuiar á a lgún rOmp'auero, se veía forzado á hacer el cuarto en cualquier 
partida de tresil lo. 

Sólo tenía una pistón ardiente, decidida, irrev^cable; la de los toros. 
Si en lugar dp cuarenta anos sólo contase veinticinco, habr ía colgalo los 

hábi tos , se hubi 'ra dejado la coleta 
Valía taás para él una frase?; de Pedro Romero que todos los latines 

imaginables. v '< 
No había novillada á qíie no asist iese, tienta que lió "presenciase, ni fies­

ta tau'dnajque no contasn • ó n s u apoyo. Y como valotfíio le t'alt'ba y la afi­
ción hací i lé bull ir la s ingré^&Q las venas, no pudo péríaanecer como simple 
espectador en tales lides. 

. Ua clía de juerga se recogió la sotana, tomó un capote y se lió con un; 
IKJvillo 

Él bicho, que no entendía de cánones, revolcó al cura. 
Enardecióse el pater, sacudióse el polvo de la caída, volvió á la brega y 

quedó como un hombre. • , . . 
Desde entonces ya no fué más espectador; tomaba par teen cuantas no­

villadas había por los pueblos (Vé.rcariOs al de su parroquia, y l legó a ser con 
el capote y los pa-los una notabilidad. ••''• 

Y nadie pensó que aquellas sus proezas tuvieran resonancia, traspasasen, 
los l ímites de la comarca, ui menos llegasen á oídos de au i lus t r í s ima el se­
ñor Obispo. 

Pero como siempre hay nlguna beata de aquellas 
' de puro re igiosas condenadas, 

no faltó la que, indignada con el proceder del cura, diese parte (anónima­
mente por supuesto) al suoerior eclesiást ico. 

. Y cuan to rnRiios pensaba en ello nuestro buen párroco, se encontró coa 
una tremenda filípica del Obispo, en la que, á vuelta d-< muchas frases -
gordas v no flacos consejos, se le prohibía meterse en achaqu-s de toros, 
recogiéndole, por de pronto, las lie netas como castigo á t a m a ñ a falta. 

Quedo el buen p-titr purgando sus aficiones taurinas. 
Na¡da le distraía; sufría la nostalgt i Ue los toros, y solo en ellos pensaba. 
Desde entonces rezaba poco y rezaba mal, mezclando frecuentemente á l o s 

latines del breviario el tecnicismo torero, y haciendo con Anyelus y quiebros 
oraciones que no habían de servirle ifran cosa para su salvación Tenía la 
vÍRta:fija en el libro, pero el pensamiento vagaba par^aquella arena que ya 
no podría pisar. : 

Cierto día. corrió po'* el pueblo una noticia que lo sacó de. sus casillas. 
E l Obispo, que había sai ido á-recorrer su dióceai^ vis i tar ía aquella a l -

dehuela. 
Todo se preparó convenientemente; dispúsose á su llustrÍ8Ím v un aloja­

miento medianamente pasable, origen de más de ua coafliclo y no pocas 
cuestiones en el vecindario. 

Fueron aque los días de infierno para el alcalde y los ediles, que no tu­
vieron un momento por suyo temiendo siempre caer en falta 

Llego el momento de la visita Un familiar, caballero en mulo, servía de 
vaaguirdia á su I lustr ís ima Echaron los chicos á vuelo las campanas, h i ­
cieron los grandes sendos disparos de escopeta á falta de cohetes, algunas 
beatas dieron los vivas de ordenartza, y el bui-mo del Obispo, que no estaba 
hecho á tales trotes, no veía el momento de apearse da su muía y tomar 
descanso. <̂ v:'. 

Cuando estaba á punto de conseguirlo, cuandonparada la cabalgadura á 
la puerta del improvisad,o palacio episcopal^ se iiall'aba el Prelado, como re­
za e l cantar, con un pie en el estribo y otro en la arena, la gente empieza & 
correr, tqdog huyen, el-Obispo.qyefla 6ol^t;.vy-al quererse dar cuenta de lo 
que peurfe, 'háliá j i ín to a «í un.uóvilTo qüe dé pareció tan grande como una 
catedral. 

E l bicho desafió y se dispuso á tirar el derrote. 
Fué un momento de indecible angustia para el Obispo; un segundo, com­

pendio de cien s ig l s de terror. 
Erizado el escaso cabello, dilatadas las pupilas, abierta desmesurada­

mente la boca qúe quiso gritar y no pudo, lívido el rostro, su I l u s t r í s i m a 
parecía la personiticación del espanto. 

A l tirar el derrote, el novillo no encontró el traje del Obispo; halló un 
capote de faena manejado por brazos háb i les . Un hombre medio seglar y : 
mecUo. eclesiástico se había colocado delante de su I lu s t r í s ima y hab ía 
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25 Sigue con vistosos trajes 
tras la gente de coleta, 
una colección completa 
de caballeros y pajes. 

29 Es otra suerte especial 
que causa gusto k cualquiera 
la de remendur la ñera 
5 parchearia; es igual. 

E L TOH 
L»0 Q U E 

/ f 

s a l I b a 
[Cngtció».) 

CÓMICO 
D E P A R I S 

26 T marchando á maravilla 
al cerrar la formación, 
llama mucho la atención 
ía antigua guardia amarilla 

30 Arranca un inmenso «bravo» 
el coleo dé las reses, 
y hay multitud de franceses 
que quiersn tirar del rabo. 

97 Luego... sueltan parcial menta 
varias reses esp&Solaa 
con bolas, como las bolas 
que hay de Segó vía en el puoriM. 

31 También logran los toreros 
una entusiasta ovación, 
haciendo é la perfección 
la suerte de los dameros. 

28 Los portugueses, rejonss 
les quiebran con lucimiento. 
(La punta del instrumento 
va forrada en algodones.) 

39 iPues y la sal y el donaiw 
del matador? ¡AUi es nada! 
es el delirio el espada 
dando estocadas al aire. i?$ 

(«Sfe coatí* 
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aguantado la acometida de la res, y entre verónicas y navarras se la llevó 
hasta un corral cercano, donde, fué encerrada. 

Aquel hombre había salvado al Obispo. 
No hay que decir quién fué el sal vador. 

E l Obispo se reconcilió con él, le devolvió las licencias, p t rmi t iéodole que 
'torease cuanto qu'siera, pues conoció por experiencia propia que-^p^casio-

"̂ PIF nes es muy útil el toreó a los curas, y hasta pasó por sus raiontes'e^tablecer 
f ' ' ' una clase de tauromaquia en el Seminario. 

* • ^ 
•* # •• i V 

Como siempre las gentes mal pensadas abundan, no faltó quien supuso 
al pae cura e\ causante fie laapar.iéión del novillo, que-al efecto tenía ence­
rrado y soltó en momento oportuno. - ^ i ' ^ 

E l noventa y nueve por ciento de los vecinos lo creyeron as í . 
i P i & C V A - L M f L L A N . 

L a ¿e /fowia, juguete cómico en-un acto de los Sres. Perr ín y P lacios, 
mús ica del maestro Ke lg , estrenad ¡ en t i teatro. Felipe el LO de Agosto 
de 1H89. . .( 'r 
Aunque se trata de una refundición, bien .m&^&éi&a , rjj'or ;i.O cljscreta-

mente liecha, un juicio d^cstre.no Per teneo«;# \^^ . ' íy^^^éÍMBPO cómico, 
que ni s -nroja ni hace ndiyinar lo'qMe babr.-> <{^á^¿^^^i5 'e t t - í fe . -mente del 
autor, tía mú-ic-a es itiuy -liúda y tai como l a ^ f ^ ^ í a ^ ^ s á - ^ p ^ a que for­
men -urinSmc"' coujuiito. "''•''? •'«-"i"-"' •vá-: \ ' 

.; ' • ' x -.r r'? 1 
Glorias-de España. Episodio nacional en un neto y en yerép^.Oíiígkuil do los 

. Sres. Cuevas y Cal bdro. música del Sr. MOVPH. ost.reuano^á^^l.teiitro de 
Maravillas la noche del 14 d( 
S i los sonetos con estrambot 

yor las obras con estrarnbote Vi--to 
tampoco son obra dramát ica los cant 
para formar la epopeya nacional, pero nada más 

Agosto de 1889. ^ > ^ ' ^ - ' 
llenen poca - ceiitación. no-j^^ienen ma 

hufltra la ubra'acjtjÉiíy . Además, 
a t r ió t icos : es^r jp^tértíe-ser bueno 

Muerte. Juicio, [n/lerno y Gloria.-
cuadros en prosa y verso, orij 
ció Gullón, música del maest' 
nado en el teatro del Principa 

x w ¿ 
-Viaje eléctricO-ilusorio en-iip acto y ocho 
ínál de D Lu i s 'La r ra (hijo) y D . Mauri-
0 D. Manuel, Fernandez Cahallero, estre-
Alfonso el 14 de Agesto de 1889. 

Cada día va el gusto del público apar tándose más del verdadero género 
cómico, y por eso los aiuores signen con ahinco falsos derroter s. No he­
mos de culparles nos itroa por ello, pues se dejan arrastrar de la corjaj^nle. 
A la revista polí t ica. qúVTiuscaln e,l éxito en la carie it.ura ai.isUofáiíe^^^su-
c^dío'el apropósito flamenco insípido, que solamente era un pretextoí ;para 
darse dos pataitas, s e g ú n frase del caló adulterada,. y á éste el género 
simhól co, en que cád-. persuii ije tjeno.dos vadees, c.onjo las cifras en arit­
mética: el suyo y el del íng-tr que o-cupa. Y siguienocr tal pendiente, l lega­
ra día en que le s^t&a'^&Ciá 6: d-i tigura teavral llevar un letrero que diga 
lo que significa en la m¿;nte de! autor. Dentro de ost* literatura simbólico-
filosófico-babilóuica ppdpqfog decir une pe ípa un -iHgar no exento de mér to 
el viaje /ktteríe, Jutcio; Irffi-r^o y Gloria. .̂0 le faltan á esta obra frases feli­
ces y recursos teatrab s. pero t-í acción y fábula humana. Y i iend^ad- 'más 
otro pecado de origen: viene a pin er en sát i ra 1" que no puede sesjárafiriza­
de: ante las puertas de 1a primera parte nel t í tulo se-hiela la s o i U S ^ y se 
pa t a l i z í la carcajada, No es, pues, asunto escénico. En este escúnp se ha 
estrellado la inspiración del maestro, y no ha sabido hallar ni aires |ftop,iila-
res, ni acento dramát ico. Por lo demás, repetimos, la factura es aceptable 
y el aparato con que se ha exornado digno de elogio. 

x I 
J A B I N E S D E L B U E N R E T I R O —Han comenzado los beneficios;;—y los 

artistas 'íp más valer, -al despedirse fie aquella escena, —reciñen todos aplau­
sos oie v^-Las frescas brisas de la montaña—nos amenazan ya con vftlver,— 
y es i fé ^sario que aprovechemos—las cortas .noches que hay de placer.— 
A'tóü-> t. dos, y á los Jar l oes.--porqué el verano huye al través,—y eñ breve 
tj^píli o. de sus concier to .—habrá el recuerdo quc í l a el ayer 

£ 1 1 : 0 0 HIPÓDROMO DE V E R A N O . — A l iguiVÍ: que en los circes roma-
no^—se organizan en este local—aflemás áti ejercícios-gi-mpasticns, cabal­
g a ^ » v marcha t r iunfa l . - -Es la prueba mejor de^qiTe^el '^jCirco—nó-es tan 
ciTCTi romo los d e m á s , - ^ i n o que es en la corte'de"Espa-ñí-r-jtasi ya Jnst i tu-
ci'íün Uficioiiál: ^ :;: . •> •. " • > 

- LÎDO. §'ETERO . 
TOROS E-Ní PROVlNCiAS ! 

B A R C E L O N A 
G.a CORRIDA. DE LA. TEMPORADA'. 11 VGOSTO 1889 

Paraj^S^ corrida anunciaban loíi'-carteles á C i ra y Valent ín ; y cq'mo las 
Empresas proponen y los toros disponen j : de aquí el que á uno de Ib^rra se 
leantoj ^avdar una cor 1 ida á Cara y pfivarle de poder tomar parte eii esta 
corrid 1. teniendo que ^ iistituirle Ceníeno, . • ; 

Ocupad* la presidencia por el Sr". Fayerol's, y una vez echo el paseo, se 
dio suelta Í)-1 prini-ero: líeuoxo, de Carriqtnrii como los cinco que le siguie­
ron. C o n .voluntad aguan tó cinco puyazos srn causar daño á la c a b a l l ^ í a . 

Tres parss .lejpusieron los chicos de Val^ptfn^y éste, luciendo traje gra­
nate y oro. trasteó- con mucha desconfianzaípará^entrar % matar con dos pin­
chazos buenos y media « egular que acabó con el f5ro. 

Segundo: S?rrallo, de mucha lámina . LTi-plaza couvertJda en herradero. 
N i pe-nes ni ginetes hacían por el toro/ nValiente iindama!! 

Och varas por tres ja•nelguicidios compuso el "primer tercio, tfcl se­
gundo se encar^rion Currinche y Antolín, dejando tres buenos paresf 

Ceuteatr'^que ^fs t ía l i l a y oro, empleó una faena bastante p e s a ^ p g 

tres pinchazos y media estocada, consiguiendo descabellado después, de 
tres intentos. ' • ' • - ' 

E l tercero atendía por Señorito Los de aupa le tentaron el morrillo sie­
te veces á cambio de dos pencos. Adornado con tres pares, pasó á manos 
de Valent ín , que le dió muerte de un buen pinchazo y media muy buena. 
(Ova-jjfisúv la oreja.) 

CUJÍOTO: Granadero. Aguantó ocho caricias y ma tó un jaco. Antol ín y 
BlanqMto pusieron cuatro pares, y Centeno lo despachó de dos pinchazos y 
una buena. 

Quinto: Polvorín. Con mucha codicia se l legó diez veces á los ginetes, 
matándoles tres rocines A l cambiar la suerte, tomaron los palos Valen t ín 
y t enteno. Este puso un buen par quebrando: Valent ín uno de á cuarta muy 
superior, repitiendo Centeno con uno delantero. 

Valent ín empleó en este toro una faeua muy lucida, t e rminándo la con 
un pinchazo por todo lo alto y una á volapié muy superior, que le valió una 
gran ovación y la oreja. 

Cerró plaza Boticario, que resis t ió cinco cantáridas. T r igo , al mojar una 
vez, dejó la vara atravesada. 

E l Bla quito y Antolín adornaron á Bo¿ icario "con cuatro buenos pares, 
y Centeno dió fia del toro y la corrida con una estocada hasta la mano, sa­
liendo volteado pof atracarse di; toro.. 

- •'•'v ;•' ' - R E S L M É N ' ' 
La,corrida, pgjj-lo que respecta al ganado, puede ' -cs l i í icarse de buena. 

Los seis toros d#Carr iquin eran de fina y buena lámina, j ' ^ a pesar de la 
mala l idia quedlevaron en el primer tercio, hicieron buena pelea, sobresa-
liendo 'el cu^rjjio y quinto • 

Valent ín tenía ¡j-an-s de quedar bien, y lo cons igu ió . Aunque en el p r i ­
mero estuvo.algo desconfiado, en los otros dos toreó bien de muleta, y con 
el estoque hizo faenas muy buenas, pues siempre pinchó p -r todo lo alto. 
Dirigiendo, '^na calamidad. 

Con las banderillas, tan bueno como de costumbre. . 
Centeno qu'jdó regular en la muerte de sus dos primeros y bien en el 

sexto, al que dió una otíena estocada. Con las banderillas escuchó una ova­
ción en el primer par. 

De los banderilleros, Antolín y Blanquito 
Los picadores infernales, raja .do toda la tarde. 
Pusieron algunas varas buenas Chalo y Amaré . 
Cabiij ^ ^ S ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ É ^ M ^ ^ y ^ * mala • 

" ' Y U F E R A . 

Hov comenzarán en^BilbaS la,s corrida'-s de toros, continuando én los días 
sucesivos hasta el jueves inclusive. .-,: ,;. " 

Los loros son del duque, Miura,, Muruve .érlbarra, y la l id ia es tá á cargo 
de Salvador, Lu is y Guerra. " * ' ' " 

ajió torearán en Málaga Gordito, Tortero y Pepete, 

LosTtóros de Aizcorbe cumplieron en la Coruña el día 11. Manuel García 
estuvo^uperior, consiguiendo entusiasmar al públ ico. 

En 1« mañana del citado día, un muchacho que escaló la tapia del corral 
para vár el ganado tuvo la desgracia de caerse al diclio corral. Sos (fritos 
de socrfrro atrajeron á los toros, que á cornadas destrozaron un burladero 
donde h a b í a logrado refugiarse el novel aficionado, que fué puesto en salvo 
gracia! a la intervención de los vaqueros y otras personas. 

Ciuiiad Real no es de las provincias menos aficioDadas.íi la fiesta nacio­
nal, y buena prueba es que en D i imie l el lía H de Set iémbre jmatará Gue-
rrita s.§is toros de Anastasio, dándose al día siguiente tuja ^bécertaHa, 

E l propio espada esta c 'ontrátido fiara E l T o m e l l o ^ í x ^ ' M ^ n e l t u r r a . 

Corlamos de.^ün colegá: ., . ;•: 
«SAN ILDEFONSO i;)(9 h . ) — L a corrida, de novillos celebrada esta 

tarde ha resultadó' íwstant.e desgraciada. UnVclmlb í\jé'cogido:por el primer 
toro y i ie r ido gravemente; upi^icidor sufrió enmna caída la luxación del 
brazo (férecho: un mono sabio herido levemeaté en e í cuello,.por e l roce de 
una piéa. E l disgusto fué gehepal: v.ffias familias abapt|oi!ftmii la plaza, y la 
inf inta , doña Isabel most ró .deseos dé que se suspeiíín^Hi la-corr ida. L a 
misma^eñora ha socorrido gettkra^amente al herid ) grave. — Cañera » 

E l Herido en cuestión, á quien la iul'mta soc .rrió con 250 pesetas, es el 
aficionado conocido por Caticlu¡, el que recibió tres córnadas, de resultas de 
las cuales ha fallecido, s e ^ ú u Tfúé'st^as noticias. J 

Teaftigos presenciales de la desgracia nos aseguran que nadie estuvo al 
quite en las tres ocasiones que el toro enganchó al infortunado diestro, y 
sólo el Mt/ir/ie.vuiíoacudió con la muleta, sin que su buena voluntad hiciese 
efecto<puás ya era-tarde-, 

¡Y tantas''celdas-de mááBn la cárcel! £ 

%' " - ' I » — í-'-K i " • • 
Con fecha 1-7 nos^tMegrafió nuestro corresponsal la noticia de que los to­

ros de Muruve, lidiad&s en Alcáz'ar, resultaron buenos, matando T8 caballos 
y que Tortero y .FafcHíó,quedaron bien. 

E l sábado ú l t imo , cuando el Gordito con su cuadril la llegaba cerca de 
Santarém, tuvieron los diestros una cuest ión con unos individuos, y parece 
que resul tó agredido el fiscal del <jobiernO:-Hr. Pitta, que iba de servicio en 
el expresado tren. , -.'*; ;.' 

llegado éste á la estación de Santa Apolonia, y al §a}it los tore­
ros, l^gjfcn presos y conducidos á la comisaría de la primera división. 
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Una vez all í , el empresario de la plaza de Cintra, Sr . Guerra, prestó., 
fianza á fin de que pudieser dar la corrida anunciada, después de l a ' p u a l 
estatan obligados á seguir hasta Santarém á fia de ser entregados á las 
autoridades de fiquella-cradiid^ - •'- •••• • «-—^ > 

Este suceso taurino pr'áocupará á los aficionados, por fio poderse calcu­
lar los términos en que habrá de resolverse tan complicada cues t ión. ^ 

Por de pronto pode'm.os decir que el 11 se dió en i intra la corrida anuíf1' 
ciada, siendo el Gorriíio inüy ¿plaudido . Brindó al rey la suerte de banderi­
llas al cambio, y obtuvo ún buen regalo. L a concurrencia, numerosa, salió 
sumamente complacida.» 

Según los últimos^ptírfeií publicados por algu&os colegas, en Ciudad-
Real, Bribiesca, Sigilenza v .Valmat=eda, Hermosilla, EapárLaro, Martín Fru^;> : 
tos y Método alcanzaron palmal abundantes, - - ~ 

L03 novillos de Lizasp liditliados en Tafalla el 16 cumplieron mediana-
mente,\y Faico y Wimíío fueVon aplaudidísiraos. 

E n la primera corrida de.toros vefificada en San Sebastián el día 11, no v 
faltó nana para ocurr i í un conlliclo semejante á los habidos en Santander y 
Zaragoza. .-

E l jol l ín le armó tm toro del duque (que también tiene bueyes), y todo 
se calmó con la retirada del ma' armado bicho y la salida de un Carriquir i , 
que cumplió Lagariijd'\t\-AXÓ cuatro toros por lastimarse Salvador al saltar 
las tablas. 

A l sii l ir el sexto toro, y precisamente cuando se retiraba á la enfermería 
el pundonor» so espada Salvaílor, apareció en los palcos un gran cartel en el 
que se leía: 

Á'> iós, Sctlyador Los fras'aueHstas donostiarrras al inolvidable maestro, y 
las palabras arfé, corazón, humslria y vergüenza rodeando el retrato del 
diestro,. ,J" 

Salvador saludó,con cariñosos ademanes ; l sus entusiastas admiradores. 

El Arle de la Lidia, de Méjico, prepara un magnífico retrato de Ponciano 
Díaz, Wénti'co en un todo) ^ TOÍ; por no'sotrós" püblicados S é ^ e i i ^ ^ á én la 
redacción del colega á: i••'iO' pGSGS. 

~có otro lo misjro al cuarteo. (Palmas.) Su compañe ro , previa una 
salida colgó medio pnr trasero 

• A ' e é n / m a el gaditano " -
(mttchacho á quien n - conozco), . .' ¿, ^ 
^e presen tó ante el de Orozco - .v-í 
con los trastos en la mano. 

Dos con la derecha, seis altos, parando poc^jporqu^-'el-rbicíio 
tomaba el trapo coa bravura, y desde l a r g ó l e , a r rancó coft: UBMÍÍ 
estocada un poquito caída, qnc dei^ibó" aáitól bravo elefüjil^,' 
(Palmas.) ' ' ' ^ 

De la misma vacada fué el tercero, de indo 'berrendo cü ̂ oín 
Bgrado, ojidegro y bien puesto, el cual no pasó de mediano. Tomo 

de Infante, Coca y primer reserva ocho varapalos, por seis des-
cendimientos y un caballo (¡!) muerto Kn suma, en una de las 
caldas Coca se quedó con la calva al aire, y el hombre se apresu­
ró á tapnria. Kl toro, que int ntó fugarse poi4 la puerta dekWil , 
pers iguió á un mono, con fatigas, sin hacer cago dopiquero y ca­
ballo, 'v, ' ^ " 

Los liliputienses Abue lo y M i n u t o , hicieron: el primero dos 
entradas para otros tantos pnres. bueno uno y trasero otro, y el 
segundo á escape colgó un par algo delantero y otro bueno apro­
vechando. 
* L o o empezó sufriendo un deg»#fi^, y á con t inuac ión soltó 
trece pases con la derecha, doce íctt^s-v una, estocada, algdt con­
traria volviendo el rostro; un intento tecando algo y u n desca­
bello, . v f . 

OORRIDÁ DE NOVILLOS VERIFICADA 
Hoy por la m a ñ a n a 

aga r r é el portante 
y los cuatro toros de Orozco y Mart ínez '] 
los v i en los corrales. 

- Los cuatro parecen • • . . i ' . ....... ..v' ,..*.••.„ 
personas formales, 
y tienen las p ú a s muy bien colocadas 
y es tán bien de carnes. 

Veremos qué juego 
nos dan á la tarde, 
sobre todo un cárdeno , l is tón y^cba bragas, r 
que creo que vale. ' : 

L o c o y R e b u j i n a , 
entrambos de Cádiz, 

. son los encargados de matar Iss bichofe 
con gracia y con arte. 

Allá lo veredes 
(según dijo Agrages) 
y vamos á ello, que j a l a s cuadrillas 
á l a arena salen. 

Colocada la tanda en su iugar respectivo, se empezó l a re­
presen tac ión , p resen tándose un toro de Colmenar, berrendo en 
colorado, ojo de perdiz y bien puesto. Con blandura y escupién­
dose tomó de Cangao y colegas cuatro puyazos, sin más conse­
cuencias que una caída de Anaya y un po'r icidio. Los matadores 
regulares en quites, sobresaliende el debutante. 
P*. Ton?, por quedarse el toro, señaló de primeras un par que 
clavó después al relance E n su turno repit ió con medio á la me­
dia vuelta, desa rmándo le el co lmenareño . M o z z a n t i n i t o c o k e ó 
en dos viajes un par abierto y otro á l a media vuelta. 

E l señor de Vil legas 
hizo una faenita por entregas; 
cinco, si no me engafio, 
en las que demos t ró muy poco a p a ñ o . 

Seis con la derecha, tres altos, un pinchazo bajo sin soltar, 
otro caido y atravesado, una estocada trasera y contraria, que 
sacó T o n i con e í capote, una corta buena y un descabello. 

Segundo, de Orozco, cá rdeno oscuro, salpicado, l i s tón, gran­
de y bien armado. M a z t a n t i n i i o le soltó unos capotazos buenos 
con palmas. Entre Infante. Coca y los dos res rvas, turnaron 
ocho veces, dieron cinco soberbios porrazos y acabarpn de al imen­
tarse cuatro c lavi leños . 

Chulo se es t renó sobaqui i leandó un buen par y al final colo-

Cerró plaza un toro negro, a p i í t r í ^ y fheo- que defendién-
dose y hostigado admit ió ocho puyazos por cinco cakijia y dos 
pencos heridos en el toro anterior. Rebu/tAh co]eó s íñ lucimiento. 

A l echar un capote cernido Mazzant im'to , el chico resbaló y 
cayó completamente envuelto en ei trapo. Derrotó sobre él el toro 
«ifl/'W^Jí1^,'lo/q.l^fé-uQ«-.V>;rda.K;ro jnü«ítíro. Todos al quite, 
«iííhdo cl::Tvri'uei¿6 ufi'rftou.o'sabío ;:<-fa^haníi/ i¿to se levantó rien-

k^dp-^y'-^i^'p^^-'.l? tiwbiU.ó una g^an owiició'flr' • 
: \ : lHaB^o ' estand el bicho, dejó 'dos pares en buen 
si^io. Su compañero (á quien no conozco) uno desigual ent-ando ' 
descompuesto. 

R e b u j i n a endi lgó tres con la derephV; cnati-p altos con cola­
da, y media estocada en lo alto saliendo con barullo. 

• ; r - i. .V 1 -'i .' •t 'i> * ' • • • 

L o s embolados dieron leña , sobré ' todos el del cenc í r ro , y 
cuando esto escribo estallan los petardos que es "una bend i c ión . 

Y F I N A L M E N T E 

Buena l anov i ' l ada por lo que al ganado se refiere. E l segun­
do U n gran toro. Tercero y cuarto cumplieron bien y solo el de 
Mart ínez resu l tó ñojo. 

L O C O — M u y desconfiado.en su primero, .que aunque ^ t a b a 
algo q'-edado permi t í a arrimarse En el tercero hizo patente su 
mote, pues ent ró sin preparac ión n inguna resultando aquello 
bien qué sé yo por qué . E n quites cumplió . 

RRBUJ1ÑA.—No ha hecho mal debut. Con el estoque quedó 
muy bien, y flojito con el trapo por lo que le achuchan los toros. 

.¡En pintes mos t ró voluntad.y ya ieu t í a pero'debe hacerlos m á s á 
pie firme; -

Pareando, Chulo, Abuelo M i n u t o y Rubio . E n la brega 
T o n i en los dos primeros toros, y M n z z a n t i m t o en todos. Este 
chico esbueno, y no deben los que valen relegarle tül olvido. 

L a entrada regular, y bien el presidente. 

EL BARQUERO. 

Besahogao.- Madi'id.—Pues verá usted. L a úni^a"que le admi t í se pu­
blicó hace tiempo ya . Las demás las rechacé oportunamente, y una de áoe: 
6 no lee usted el periódico, ó es muy desmemoriado.. 

D , G , P . B.—Zaragoza,—No tiene nada de taurino. 
D . T . O . R .—Rec ib ido , y gracias-.. Escr ib i ré un día de estos. 
D . J P -—Barcelona.—Una y otra s i rven. 
D . A . C —Pamplona..;—Tiene usted razón en-todo, peroT., En fin,- es-

cribiré á usted 
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E L T O R E O C Ó M I C O 

f i 00* fia 
1̂1 

A l ^ í U M C I O S 

E S 

y cspoies de eclé , 

j m nters:s Sovnla^ 
Tiene el ssftiia ^.íiawro 

cite al vérlo se TUe.»fe ofeo 
¡i *-ía Ripoliéa, CAi2Íf?tíro, 
•MCIe alei Prigcipe^ echo. 

E L T O R E O CÓMICO 

S E P U B L I C A T O D O S L O S L U N E S 

Contiene artículos doctrinóles y bumorteticoe, y poesía» de 
nuestros más distinguidos escritores taurinos; reseñas de las 
corridas que ee celebren en Madrid y provincias; noticias, 
anécdotas, telegramas, biografías, etc., y viñetas y caricatu­
ras taurinas de actualidad de los mejores dibujantes. 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 

PftOTIlfCUS.; 

UtnuxAa T BxviuMjaBO. 

, frtmestte.. Vlh pesetas. 
.| Semestíe 3*68 — 
• Añé « — 
( Sémeírtre 3'50 — 

" \ Año. 6 — 
. Año. 18 — 

P R E C I O S D E VENTjf t . 

Un número del día, 10 CÉKTIMOS. Atrasado, 25. 
A IOB corresponsales y vendedores, UNA PESETA 50 CÉNTI­

MOS mano de 25^ejemplares, ó sea á SEIS CÉNTIMOS número. 
Las subscripciones, tanto de Madrid como de provincias, 

comienzan el 1.o de cada mes, y no se sirven si no se acom­
paña su importe al hacer el pedido. 

Ra provincias no se admiten por menos de seis meses. 
IÍOS señores subscritores de raerá de Madrid y los corres-

ponsales. harán sus pagos en libranzas del Giro Mutuo, letras 

de fácil cobro y sellos de franqueo, con exclusión de timbres 
móviles. 

A los señores corresponsales se Ies enviarán las liquidacio­
nes con el último número de cada mes, y se suspenderá el 
envío de sus pedidos si no han satisfecho su importe en la 
primera quincena del mes siguiente. 

Toda la correspondencia al administrador. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

CALLÉ DE SAN VICENTÉ A L T A , 15, PRINCIPAL 
A fin de procurar un sitio céntrico para los señores que no 

quieran molestarse en pasar por la Administración, hemos 
conseguido tener una ^xcursal de la misma en el KIOSCO 
NACIONAL, PLAZA D E PONTE JOS, adonde se recibirán 
subscripciones y ammeios, como también cuantas reclamacio­
nes sean necesarias. 

A LOS EMPRESARIOS DE PLAZAS DE TOROS"" 
Los que deseen conseguir á precios económicos car­

teles de lujo para las corridas de toros, tanto en'negro 
como en cromo, pueden dirigirse desde luego á la A d ­
ministración del TOREO CÓMICO en la seguridad de que­
dar complacidos. 


